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10 -  GUERRA JUSTA
• Defensa de la Patria
Con este nombre se entien-

de un enfrentamiento violento
de grupos humanos, que supo-

ne siempre una amenaza de
muerte efectiva.

“A causa de los males
y de las injusticias que
ocasiona toda guerra, la

Iglesia insta constantemente a todos
a orar y actuar para que la Bondad di-
vina nos libere de la antigua servi-
dumbre de la guerra. Todo ciudadano
y todo gobernante están obligados a
empeñarse en evitar las guerras” (Ca-
tecismo, n. 2307 y 2308).

¿Es lícito recurrir a la guerra? La
Iglesia enseña que una vez agotados
todos los medios de acuerdo pacífico,
no se podrá  negar a los gobiernos el
derecho a la legítima defensa (Cate-
cismo, n. 2308).

Los poderes públicos tienen en
este caso el derecho y el deber de im-
poner a los ciudadanos las obligaciones
necesarias para la defensa nacional.

Los que se dedican al servicio de
la patria en la vida militar son servi-
dores de la seguridad y de la libertad
de los pueblos.

11 - SECUESTROS Y TERRORISMO
• El mal de nuestros tiempos

Es totalmente inacepta-
ble el Secuestro y el Terroris-
mo pues se atenta injusta-
mente contra la libertad y la
vida de las personas.

Es pecado grave dedicarse
a cualquiera de estas activi-
dades.

Los secuestros tienen por
objeto principalmente el dinero adop-
tando una actitud maquiavélica, co-
barde y torturan físicamente al se-
cuestrado guardándolo en condiciones
infrahumanas y  destruyen a los fa-
miliares por la angustia de no saber
lo que sucede con la vida y condicio-
nes del afectado.

Los secuestros y el tomar rehe-
nes hacen que impere el terror y, me-
diante la amenaza, ejercen intolera-
bles presiones sobre las víctimas. Son
moralmente ilegítimos.

El terrorismo que amenaza, hie-
re y mata sin discriminación es gra-
vemente contrario a la justicia y a la
caridad.

La tortura, que usa de violencia
física o moral, para arrancar confesio-
nes, para castigar a los culpables, in-
timidar a los que se oponen, satisfa-
cer el odio, es contraria al respeto de
la persona y de la dignidad humana.
(C.E.C. n. 2297)

12 -  MATAR O HERIR EL ALMA
• El Escándalo
“Escándalo” significa originaria-

mente la piedra u obstáculo donde fá-
cilmente se tropieza y se
cae. De aquí se toma en el
lenguaje moral para indi-
car todo lo que induce a
otros a pecar.

Si es pecado matar o
herir el cuerpo del prójimo,
matar o herir su alma es
un pecado mayor. Cada vez
que mis malas palabras o acciones in-
citan a otro al pecado, me hago reo de
un pecado de escándalo, y el pecado
de dar mal ejemplo se hace mortal si
el daño que de él se sigue es grave.
Lo mismo espiritual que físicamente
soy el guardián de mi hermano.

El escándalo es la actitud o el
comportamiento que induce a otro a
hacer el mal. El que escandaliza se
convierte en tentador de su prójimo.
Atenta contra la virtud y el derecho;
puede ocasionar a su hermano la
muerte espiritual. El escándalo cons-
tituye una falta grave si, por acción u
omisión, arrastra deliberadamente a
otro a una falta grave. (Cat. 2284)

El escándalo puede ser provocado
por la ley o por las instituciones, por
la moda o por la opinión. “Es imposi-
ble que no vengan escándalos; pero,
¡ay de aquel por quien vienen!”

Quinto Mandamiento -  (No Matarás)
PECADOS CONTRA LA VIDA

Siempre es mejor
construir que destruir.
Y sembrar es cons-
truir para el día de
mañana, para re-
coger más adelante.

Siembra tu fe, para sostener y apo-
yar a los que vacilan. Siembra tu ab-
negación y no la reserves solamente
para ti. Siembra tu confianza y Dios
no te dejará ni los hombres te falla-
rán.

Siembra la sonrisa a tu alrededor;
la sonrisa hace bien y te hace bien,
la sonrisa disipa nubes y suaviza ti-
ranteces.

Siembra tu dulzura y llegarás a
conquistar a los hombres, aun a aque-
llos que tienden a la violencia o no
saben dominarse.

Siembra tu amistad, tu gozo y tu
entusiasmo en todos aquellos que lo
necesitan, pues así llegarás a hacer
felices a los demás y ellos te harán
feliz a ti.

Siembra tus sacrificios, aun con
lágrimas y sin alarde; todo sacrificio
requiere una cuota de dolor y de san-
gre; pero toda sangre es redentora y
toda lágrima es purificadora.

Siembra toda tu vida; que toda tu
vida sea una verdadera siembra de
alegría, de bondad, de paz y de amor;
el que siembre luz, recogerá calor; en
cambio, el que siembre vientos, reco-
gerá tempestades.

Todos vosotros sois hijos de la luz e
hijos del día. Nosotros no somos de la
noche ni de las tinieblas» (I Tes. 5, 5).
Como hijo de la luz, debes iluminar a
cuantos están cerca de ti; iluminarles,
para llevarles al Señor. Que las tinie-
blas no iluminen, no es extraño; pero
que la luz se apague, causa angustia.

Construir en vez de
destruir

Con el Psicólogo
Está un gallego que va al

psicólogo porque tiene una
pesadilla, la misma durante

toda una semana.
El psicólogo le pregunta:
-¿Qué le pasa señor?
-Sueño que empujo y empujo una

puerta del centro comercial y
no la puedo abrir.

-¿Y qué dice la puerta?
-Jale.

"Los hombres están siempre dis-
puestos a curiosear y averiguar
sobre las vidas ajenas, pero les
da pereza conocerse a sí mismos
y corregir su propia vida".

La persona más rica
no es la que más tiene
sino la que menos necesita.

Señor, ¿qué quieres que haga?
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Después de varios años de matri-
monio descubrí una nueva manera de
mantener viva la chispa del amor.
Había comenzado a salir con otra
mujer, aunque debo reconocer que, en
realidad, fue idea de mi esposa.

-Sabes que la amas - me dijo un
día tomándome por sorpresa. La vida
es muy corta, dedícale tiempo.

- Pero yo te amo a ti - contesté.
-Lo sé. Pero también la amas a ella.
La otra mujer a quien mi esposa

quería que yo visitara, era mi madre,
pero las exigencias de mi trabajo y mis
hijos hacían que sólo lo hiciera oca-
sionalmente. Esa noche la llamé para
invitarla a cenar y al cine.

-¿Qué te ocurre? ¿Estas bien? me
preguntó.

Mi madre es el tipo de mujer que
una llamada tarde en la noche o una
invitación sorpresiva es indicio de
malas noticias.

-Creí que sería agradable pasar al-
gún tiempo contigo, le respondí. Los
dos solos ¿qué opinas?

Reflexionó sobre ello un momento y
respondió: Me gustaría muchísimo.

Ese viernes mientras conducía
para recogerla después de mi trabajo
me encontraba nervioso, pero a la vez
muy feliz... Cuando llegué a su casa
vi que ella también estaba muy emo-
cionada. Me esperaba en la puerta con
su viejo abrigo, se había rizado el ca-
bello y usaba el vestido con el que ce-
lebró su último aniversario de bodas.
Su rostro sonreía, irradiaba luz como
un ángel.

-Les dije a mis amigas que iba a
salir con mi hijo y se mostraron muy
emocionadas, me comentó mientras
subía a mi auto. -No podrán esperar a
mañana para escuchar acerca de
nuestra velada.

Fuimos a un restaurante no muy
elegante, pero sí muy acogedor, mi
madre se aferró a mi brazo como si
fuera "La Primera Dama de la Na-

ción". Cuando nos
sentamos tuve que
leerle el menú. Sus
ojos sólo veían gran-
des figuras. Después
de unos minutos, le-
vanté la vista; mi madre sólo me mi-
raba. Una sonrisa nostálgica se le de-
lineaba en los labios.

-Era yo quien te leía el menú
cuando eras pequeño ¿Recuerdas?

-Entonces es hora de que te rela-
jes y me permitas devolverte el favor,
respondí.

Durante la cena tuvimos una
agradable conversación, nada extraor-
dinario, sólo ponernos al día de nues-
tras cosas. Hablamos tanto que nos
perdimos el cine. Saldré contigo otra
vez, pero sólo si me dejas invitar, dijo
mi madre, la besé y acepté la invita-
ción.

-¿Cómo estuvo la cita? - quiso sa-
ber mi esposa cuando llegué aquella
noche.

-Muy agradable, mucho más de lo
que imaginé.

Días más tarde mi madre murió
de un infarto. Al poco tiempo recibí un
sobre del restaurante donde habíamos
cenado mi madre y yo, la nota decía:
“La cena está pagada por anticipado,
estoy segura de no poder ir, pero igual
pagué para ti y tu esposa, jamás po-
drás entender lo que aquella noche
significó para mí. ¡Te amo!

En ese momento comprendí la im-
portancia de decir a tiempo "TE AMO"
y de darles a nuestros seres queridos
el espacio que se merecen; nada en
la vida será más importante que Dios
y tu Familia, dales tiempo, porque
ellos no pueden esperar. Si vive tu
madre, disfrútala... si no...
Recuérdala...

“Dios te puede perdonar, pero el
Tiempo Nunca”

Mi Esposa me recomendo
salir con otra Mujer
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1- Cajuela; 2- Defensa; 3- Volante;
4- Asiento; 5- Rin; 6- Llanta; 7- Retrovisor.
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Una sabia y conocida
anécdota árabe dice que
en una ocasión, un Sul-
tán soñó que había per-
dido todos los dientes.
Después de despertar,
mandó a llamar a un Adivino
para que interpretase su sueño.

- ¡Qué desgracia, Mi Señor! - excla-
mó el Adivino - Cada diente caído re-
presenta la pérdida de un pariente de
Vuestra Majestad.

- ¡Qué insolencia! - gritó el Sultán
enfurecido - ¿Cómo te atreves a de-
cirme semejante cosa? ¡¡¡Fuera de
aquí!!!

Llamó a su guardia y ordenó que le
dieran cien latigazos.

Más tarde ordenó que le trajesen a
otro Adivino y le contó lo que había
soñado.

Éste, después de escuchar al Sul-
tán con atención, le dijo:

-¡Excelso Señor! Gran felicidad os
ha sido reservada... ¡El sueño signifi-
ca que sobreviviréis a todos vuestros
parientes!

Iluminose el semblante del Sultán
con una gran sonrisa y ordenó le die-
ran cien monedas de oro.

Cuando éste salía del palacio, uno
de los cortesanos le dijo admirado:

-¡No es posible!, la interpretación
que habéis hecho de los sueños es la
misma que el primer Adivino. No en-
tiendo porque al primero le pagó con
cien latigazos y a ti con cien mone-
das de oro...

-Recuerda bien, amigo mío- respon-
dió el segundo Adivino -que todo depen-
de de la forma en el decir... uno de los
grandes desafíos de la humanidad es
aprender el arte de comunicarse.

De la comunicación depende, mu-
chas veces, la felicidad o la desgracia,
la paz o la guerra.

Que la verdad debe ser dicha en
cualquier situación, de esto no cabe
duda, más la forma con que debe ser
comunicada es lo que provoca, en al-
gunos casos, grandes problemas.

La verdad puede compararse con
una piedra preciosa. Si la lanzamos
contra el rostro de alguien, puede he-
rir, pero si la envolvemos en un deli-
cado embalaje y la ofrecemos con ter-
nura, ciertamente será aceptada con
agrado.

La forma de decir
las cosas

Hoy puede ser un momento
de ACERCAMIENTO: si estás lejos de
alguien que quieres y por alguna ra-
zón no te has comunicado en los últi-
mos tiempos, envía un correo electró-
nico, un mensaje de texto, llama por
teléfono… la palabra de alguien que-
rido a quien extrañamos es un puen-
te hacia una sonrisa del corazón.

Hoy puede ser un momento de PER-
DÓN: tal vez precises perdonar a al-
guien que sabes que no quiso hacer-
te daño, pero tomó una decisión equi-
vocada en algún momento.

Si realmente decides hacerlo, en-
contrarás el tiempo para lograrlo.

Invócala con fuerza: Virgen fiel!, y
ruégale que los que nos decimos ami-
gos de Dios, lo seamos de veras y a
todas horas. 51


